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Nicolás Maquiavelo (1469–1527)



Nicolás Maquiavelo nació el 3 de mayo de 1469 en Florencia, en el seno de una familia distinguida aunque no acaudalada. Recibió una esmerada educación humanista antes de incorporarse en 1498 al servicio de la República florentina, precisamente cuando Girolamo Savonarola moría en la hoguera. Como secretario de la Segunda Cancillería y del Consejo de los Diez, sirvió a la República durante catorce años; realizó misiones diplomáticas ante los más poderosos soberanos de Europa: César Borgia, el emperador Maximiliano I y el rey Luis XII de Francia. Cuando los Medici regresaron a Florencia en 1512 con ayuda española y destruyeron la República, Maquiavelo fue destituido de su cargo, poco después encarcelado y torturado bajo sospecha de conspiración. Liberado y desterrado, se retiró a su finca de Sant'Andrea in Percussina. Allí redactó en pocos meses Il Principe —El príncipe— con la esperanza de recuperar el favor de los Medici y volver al servicio público. El plan fracasó. El libro permaneció inédito en vida de su autor.

Maquiavelo murió el 21 de junio de 1527 en Florencia, pocas semanas después del Saco de Roma. El príncipe se publicó en 1532, cinco años después de su muerte. Fue prohibido de inmediato —y leído de inmediato. El término «maquiavelismo» marcó el pensamiento político moderno como ningún otro.





Prólogo



El príncipe no es un manual de virtud. Es un manual del poder —y ahí reside precisamente su escándalo. Maquiavelo separa por primera vez de manera sistemática lo que es políticamente útil de lo que es moralmente bueno. Un príncipe que solo quiera el bien, escribe, acabará arruinado, pues está rodeado de hombres que no lo quieren. Quien desee gobernar debe estar dispuesto a actuar con crueldad, engaño y astucia cuando las circunstancias lo exijan.

Esto no es cinismo: es realismo. Maquiavelo admira sinceramente la virtud y la prudencia; admira a César Borgia como estadista, no como persona. Distingue entre la vida privada del príncipe y sus acciones públicas, porque cree que el Estado obedece a leyes propias, independientes de la moral. Esta separación —hoy llamada secularismo político— era revolucionaria en 1513.

Esta edición española sigue el texto original de 1532 en su versión íntegra, con los veintiséis capítulos completos. Los títulos de los capítulos, formulados por el propio Maquiavelo, se reproducen aquí en su longitud completa: son en sí mismos pequeños tratados y merecen ser leídos como tales.
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Capítulo

I

De cuántas clases son los principados y de qué manera se adquieren



Todos los Estados y todos los dominios que han ejercido y ejercen autoridad sobre los hombres han sido y son, o repúblicas o principados.

Los principados son, o hereditarios ---aquellos en los que la familia del príncipe lleva largo tiempo establecida---, o nuevos.

Los nuevos, a su vez, pueden ser enteramente nuevos, como lo fue Milán para Francesco Sforza, o bien miembros agregados al Estado hereditario del príncipe que los conquista, como lo fue el reino de Nápoles para el rey de España.

Estos dominios así adquiridos suelen estar acostumbrados a vivir bajo un príncipe o a vivir en libertad; y se conquistan o con las armas del propio príncipe, o con las de otros, o bien por fortuna o por virtud.





Capítulo

II

De los principados hereditarios



Dejaré a un lado toda discusión sobre las repúblicas, puesto que en otra ocasión las he tratado extensamente, y me ocuparé tan solo de los principados. Al hacerlo, seguiré el orden ya indicado y examinaré de qué modo deben gobernarse y conservarse. Afirmo, desde luego, que hay menos dificultades para mantener los Estados hereditarios, y en especial aquellos que desde antiguo están habituados a la familia de su príncipe, que los nuevos. Basta, en efecto, con no apartarse de las costumbres de los antepasados y con obrar con prudencia ante las circunstancias que vayan surgiendo para que un príncipe de medianas dotes se mantenga en su Estado, a menos que una fuerza extraordinaria y desmesurada lo despoje de él. Y si llegara a perderlo, en cuanto al usurpador le sobrevenga cualquier contratiempo, volverá a recobrarlo. Tenemos en Italia el ejemplo del duque de Ferrara, que no habría podido resistir los ataques de los venecianos en el 84 ni los del papa Julio en el 10 si no hubiera estado firmemente establecido en sus dominios desde hacía mucho tiempo. El príncipe hereditario tiene, en efecto, menos motivos y menos necesidad de ofender; de ahí que sea más amado, y a menos que vicios extraordinarios lo hagan odioso, es razonable esperar que sus súbditos le sean naturalmente bien dispuestos. Además, la antigüedad y la duración de su dominio borran los recuerdos y los motivos de cambio, pues una mudanza siempre deja el terreno abonado para otra.





Capítulo

III

De los principados mixtos



Las dificultades surgen, en cambio, en un principado nuevo. Y, en primer lugar, si no es enteramente nuevo, sino que viene a ser, por así decirlo, un miembro de un Estado que, considerado en su conjunto, puede llamarse compuesto, los cambios proceden sobre todo de una dificultad inherente a todos los principados nuevos: los hombres cambian de gobernante de buena gana, con la esperanza de mejorar, y esta esperanza los induce a tomar las armas contra quien manda. En ello se engañan, porque luego la experiencia les muestra que han pasado de mal en peor. A ello se suma otra necesidad natural y común, que obliga siempre al nuevo príncipe a gravar con sus tropas y con infinitas otras cargas a aquellos que se le han sometido.

De este modo se granjea enemigos en todos aquellos a quienes ha perjudicado al apoderarse del principado, y no logra conservar a los amigos que lo ayudaron a llegar, porque no puede satisfacerlos como ellos esperaban y, sintiéndose obligado hacia ellos, no se atreve a tomar medidas enérgicas. Pues, aunque alguien disponga de grandes fuerzas armadas, al entrar en una provincia siempre necesita la buena voluntad de los naturales.

Por estas razones, Luis XII, rey de Francia, ocupó Milán con rapidez y con igual rapidez la perdió. Para expulsarlo la primera vez bastaron las propias fuerzas de Ludovico, porque quienes le habían abierto las puertas, al verse defraudados en su esperanza de futuros beneficios, no soportaron el mal trato del nuevo príncipe. Es muy cierto que, una vez reconquistadas las provincias rebeldes por segunda vez, no se pierden con tanta facilidad, porque el príncipe, sin gran escrúpulo, aprovecha la ocasión de la rebelión para castigar a los culpables, eliminar a los sospechosos y reforzarse en los puntos más débiles. Así, para hacer perder Milán a Francia la primera vez bastó con que el duque Ludovico promoviera insurrecciones en las fronteras; pero para hacérsela perder por segunda vez fue necesario que todo el mundo se alzara contra él, que sus ejércitos fueran derrotados y arrojados de Italia; lo cual sucedió precisamente por las causas antes mencionadas.

Sin embargo, Milán fue arrebatada a Francia tanto la primera como la segunda vez. Las razones generales de la primera pérdida ya han sido expuestas; resta ahora indicar las de la segunda y ver qué recursos tenía el rey y qué recursos tendría cualquiera que se encontrara en su situación para mantenerse con mayor seguridad en su conquista que lo hizo el rey de Francia.

Digo, pues, que los dominios que, al ser adquiridos, se añaden a un Estado antiguo por quien los conquista, o bien pertenecen al mismo país y tienen la misma lengua, o no. Cuando es así, resulta más fácil conservarlos, sobre todo si sus habitantes no están acostumbrados a gobernarse por sí mismos; y para retenerlos con seguridad basta con haber extinguido la familia del príncipe que antes los gobernaba. Porque los dos pueblos, conservando en lo demás las antiguas condiciones y no siendo disímiles en costumbres, vivirán tranquilos juntos, como se ha visto en Bretaña, Borgoña, Gascuña y Normandía, que han estado unidas a Francia desde hace tanto tiempo. Y aunque pueda haber alguna diferencia de lengua, las costumbres son semejantes y los pueblos logran entenderse fácilmente entre sí. Quien los ha anexionado, si desea conservarlos, solo debe tener en cuenta dos cosas: que la familia de su antiguo señor haya sido extinguida y que ni sus leyes ni sus impuestos sean alterados; de ese modo, en muy poco tiempo se convertirán en un solo cuerpo con el principado antiguo.

Pero cuando se adquieren Estados en un país que difiere en lengua, costumbres o leyes, surgen dificultades y se necesitan buena fortuna y gran energía para conservarlos. Una de las mayores y más eficaces ayudas sería que quien los ha conquistado fuera a residir en ellos. Esto haría su posición más segura y duradera, como lo ha hecho la del turco en Grecia, quien, a pesar de todas las demás medidas adoptadas para mantener aquel Estado, si no se hubiera establecido allí no habría podido conservarlo. Porque quien está presente ve nacer los desórdenes y puede remediarlos con prontitud; quien no está, solo se entera cuando ya son graves y entonces ya no hay remedio. Además, el país no es saqueado por los oficiales; los súbditos se sienten satisfechos al tener un recurso inmediato ante el príncipe; así, quienes desean ser buenos tienen más motivos para amarlo, y quienes desean ser de otro modo, para temerlo. Quien pretenda atacar ese Estado desde fuera deberá actuar con la mayor cautela, pues mientras el príncipe resida allí solo podrá arrebatárselo con grandísima dificultad.

La otra solución, y mejor, consiste en enviar colonias a uno o dos lugares que sirvan como llaves de aquel Estado, pues es necesario hacer esto o mantener allí un gran número de caballería e infantería. Un príncipe no gasta mucho en colonias, porque con poco o ningún gasto puede enviarlas y mantenerlas, y solo ofende a una minoría de los ciudadanos a quienes quita tierras y casas para dárselas a los nuevos pobladores. Y aquellos a quienes ofende, al quedar pobres y dispersos, nunca pueden perjudicarlo; mientras que el resto, que no ha sufrido daño, se mantiene fácilmente tranquilo y, al mismo tiempo, teme cometer errores por miedo a que le ocurra lo mismo que a los despojados. En conclusión, estas colonias no son costosas, son más fieles, ofenden menos y los ofendidos, como se ha dicho, al ser pobres y estar dispersos, no pueden hacer daño. De aquí se deduce que los hombres deben ser tratados bien o aplastados, porque de las injurias leves pueden vengarse, de las graves no; por tanto, la ofensa que se haga a un hombre debe ser de tal índole que no se tema su venganza.

En cambio, quien mantiene hombres armados en lugar de colonias gasta mucho más, pues tiene que consumir en la guarnición todos los ingresos del Estado, de modo que la adquisición se convierte en pérdida; y exaspera a muchos más, porque todo el Estado resulta perjudicado. Al trasladar la guarnición de un lado a otro, todos conocen la dureza y todos se vuelven hostiles; y son enemigos que, aunque vencidos en su propio terreno, aún pueden causar daño. Por todas estas razones, pues, tales guarniciones son tan inútiles como útiles son las colonias.

Además, el príncipe que posee un país que difiere en los aspectos mencionados debe erigirse en cabeza y defensor de sus vecinos menos poderosos y debilitar a los más fuertes entre ellos, cuidando de que ningún extranjero tan poderoso como él mismo logre, por accidente alguno, establecerse allí. Porque siempre ocurrirá que tal extranjero será introducido por los descontentos, ya sea por exceso de ambición o por miedo, como ya se ha visto. Los romanos fueron llevados a Grecia por los etolios; y en cualquier otro país donde lograron establecerse fueron introducidos por los propios habitantes. Y el curso habitual de las cosas es que, en cuanto un extranjero poderoso entra en un país, todos los Estados sometidos se adhieren a él, movidos por el odio que sienten contra el poder que los domina. De modo que, respecto a esos Estados sometidos, no tiene que esforzarse en ganárselos, pues todos se apresuran a unirse al Estado que él ha adquirido. Solo debe cuidar de que no adquieran demasiado poder ni demasiada autoridad; entonces, con sus propias fuerzas y con la buena voluntad de ellos, podrá fácilmente someter a los más poderosos y permanecer señor absoluto del país. Y quien no gestione bien este asunto perderá pronto lo que ha adquirido, y mientras lo conserve tendrá infinitas dificultades y sinsabores.

Los romanos, en los países que anexionaron, observaron escrupulosamente estas medidas: enviaron colonias, mantuvieron relaciones amistosas con los poderes menores sin aumentar su fuerza, contuvieron a los mayores y no permitieron que ninguna potencia extranjera fuerte ganara autoridad. Grecia me parece ejemplo suficiente. Mantuvieron amigos a los aqueos y a los etolios, humillaron el reino de Macedonia, expulsaron a Antíoco; sin embargo, los méritos de los aqueos y los etolios nunca les valieron permiso para acrecentar su poder, ni las persuasiones de Filipo lograron nunca que los romanos fueran sus amigos sin antes humillarlo, ni la influencia de Antíoco les hizo consentir que conservara señorío alguno sobre el país. Porque los romanos hicieron en estos casos
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